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A Fali del Pino (in memoriam),
con quien compartí el placer
por el oficio de educar.




Actualmente me gustaría encontrar simplemente el tono de aquel profesor de literatura que me sacó de entre los malos estudiantes. Quizá porque en vez de censurar, daba confianza; quizá por su paciencia de pescador de caña y su acogedora bondad. Hay dos clases de maestros, como es sabido: los que a base de darte la impresión de que eres inteligente, capaz y esforzado terminan por convertirte en tal, y los que te cortan las alas. Evidentemente él estaba entre los primeros. Se convirtió en un amigo y más que sus cualidades pedagógicas lo que aprecio ahora es su capacidad de acuarelista y de poeta (al estilo de Prévert). Lo que me ha marcado más profundamente no ha sido tanto su saber cuanto su inmenso amor por el hombre y su humildad […] Con él se comprendía que la literatura no se aprende sino que se vive: es un arte de vivir.


Michel Barlow, Journal d’un professeur débutant.


París: Centurion, 1969, p. 30.




Presentación


Algunos hace años que afirman que la pedagogía murió cuando surgieron las ciencias de la educación. Nos resistimos a creerlo y por ello nace esta colección de libros que pretende impulsar la reflexión y la producción de saberes pedagógicos que guíen al lector más allá de determinados pragmatismos recalcitrantes. Pensar, leer y escribir sobre la educación es el objetivo que pretende la colección Pedagogías Contemporáneas, en cuyo sustrato se encuentran los saberes producidos a lo largo de la Historia de la Pedagogía, que no hacen sino acompañar nuestros procesos de vinculación del presente con el pasado, para proyectar (no podemos escapar a la idea sartreana de que somos seres de proyecto) hacia el futuro. Tal vez se trate de producir fracturas en determinados espacios de producción de saberes y prácticas (excesivamente vinculados a la idea de educación como un procedimiento de orden tecnológico) para imaginar otros modos de educar y de hacer de dicho acto, pedagogía.


El oficio de educar es un alegato, precisamente, al arte de educar (frente a las posibilidades impuestas de la tecnocracia educativa). Reivindica una mirada humanista al oficio desde la revisión misma de las profesiones, de las prácticas humanizadoras (no tan evidentes como nos gustaría), la conexión de este entrañable oficio con la paideia, la humanitas, la bildung, o las formas de pensar (y repensar) el concepto mismo de educación. El libro también pone de relieve lo que los antiguos denominaban stoicken (la gramática) como algo esencial en el devenir del ser humano, en el devenir de la persona. ¿Y no es la educación –y el oficio que la sustenta– la que debe insistir en ese ejercicio de introducción del niño (el infans, el que no tiene todavía palabra) en un mundo trazado por la gramática?




Prólogo


Un maestro es alguien que tiene algo para enseñar, pero además, lo enseña


Estanislao Antelo


Hablar de oficios en tiempos de profesionalización y especialización de los mercados laborales y académicos puede sonar a reivindicación nostálgica. Puede ser. Ahora bien, conociendo a Jordi Planella estoy seguro de que hay más de reivindicación que de nostalgia. Posiblemente, en la eterna discusión entre arte y ciencia, los discursos pedagógicos actuales han virado hacia aproximaciones tecnocientíficas, han incrustado en su lenguaje innumerables conceptos con la única pretensión de explicar lo inexplicable, de dotar de certeza aquello que juega con la incertidumbre, e incluso de cosificar lo que es fundamentalmente un acto humano. He aquí un texto que puede otorgar un valor diferente a algunas cuestiones fundamentales para las profesiones sociales y educativas. Y, además, con la manifiesta intención de sumar en torno a los procesos de profesionalización de algunas ocupaciones en los últimos tiempos. En el caso de la educación social, matriz desde la que Jordi Planella aporta experiencia y práctica, hemos asistido en los últimos veintitantos años a un necesario recorrido profesionalizador que ha supuesto avances en la formación, en la investigación y en el reconocimiento de una actividad. Esto no es óbice para señalar que en el camino se hayan producido pérdidas inevitables, a la vez que abandonos innecesarios. Es por ello por lo que no existe contradicción en hacer emerger el oficio sin que eso signifique renunciar a los aportes de la profesionalización del educador social. Y más aún si ese oficio se asienta en el reclamo y en el requerimiento de incidir en lo pedagógico, de reflotar y contagiar del acento educativo las prácticas de la educación social.


Sin duda, los territorios de lo pedagógico se resienten de los ímpetus didácticos del aprendizaje, de la (parece ya) inevitable y continua correlación entre educación y mercado laboral, de las urgencias legislativas de las políticas educativas y de un sinfín de acometidas que tan solo generan acciones superfluas, ahuyentan el compromiso y suscitan más de una dimisión pedagógica. Ante semejante paisaje desértico, textos como este pueden ser catalogados como “textos-oasis”, en tanto ofrecen descanso y alimento en el desierto, provocando briznas de esperanza o, al menos, un cierto y merecido reposo que permita seguir la travesía.


Y todos los textos llevan la impronta de su autor. Incluso aquellos que quieren o dicen querer evitarlo. En el caso que nos ocupa, inconfundiblemente se palpa su huella. Eso, sin duda, obedece a la pasión por un campo de estudio, a la necesidad de bucear sin descanso en los libros, las palabras y las conversaciones, al ímpetu de la propuesta y al compromiso con su transmisión. De la misma manera, es ahí donde se pueden también reflejar aspectos constitutivos del oficio de educar, desde la inclusión de un otro que está presente, sin el que es imposible entonces hablar de acto educativo, hasta el intento constante de habilitar oportunidades, espacios y tiempos que permitan a ese otro habitar el mundo; pasando por un intenso ejercicio perseverante de preguntar y preguntarse, de pensar y repensarse. En definitiva, una insistente manera de seguir haciendo pedagogía (al estilo de Durkheim). El lector va a encontrar en este libro palabras que le permitirán recordar otros textos del autor; no obstante, a ellas se van a sumar otros recorridos que forman parte de la continuidad que Jordi Planella otorga a la lectura y al estudio de nuevos textos que uno siempre se pregunta de dónde han salido y dónde los ha podido encontrar. Así, junto a lugares comunes en su bibliografía encontramos aportaciones que permiten nuevos encuentros con la educación, ya sea desde la pedagogía, la filosofía, la antropología o la historia.


En muchas de las conversaciones mantenidas con el autor de El oficio de educar se han puesto de manifiesto diferentes maneras de entender la educación, puntos de vista dispares sobre los ejes fundamentales de las prácticas educativas, e incluso discrepancias enraizadas en distintas tradiciones pedagógicas, lecturas y maestros. Pero, pese a ello (o precisamente por ello) han sido siempre conversaciones fructíferas y apasionadas, con una repercusión interesante en quehaceres comunes de creación y producción. Este libro va a permitir(me) seguir con ese interés compartido de discusión, diálogo y conversación acerca de la tarea apasionada y apasionante de educar. Entonces… que así sea.


Segundo Moyano




Introducción




Ya casi no hay hombres buenos ni malos, ni traidores por vocación ni envenenadores por capricho.


Hemos descompuesto al hombre, al conjunto de mentiras y verdades que antes era el hombre y no sabemos recomponerlo.


Pío Baroja





Con el presente libro no pretendo escribir una antropología de la educación social (a pesar de que seguramente se trata de uno de los proyectos pendientes en el campo disciplinar de la Pedagogía Social), pero me serviré de algunos elementos clave de la antropología para interpretar y exponer qué entiendo por educar, acompañar y estar presente. No puedo pensar en la pedagogía, en una pedagogía, concreta y encarnada, sin partir de una determinada antropología. No es ninguna novedad plantearlo porque desde Herbart, toda pedagogía que se precie de serlo lleva incorporada una determinada visión del hombre. Ello me ha permitido situar algunas de las cuestiones esenciales que deben ayudarnos a estudiar al hombre y los procesos educativos que lo conducen hacia un determinado ideal de humanidad.


El presente libro no es un texto aislado sino que recoge toda una trayectoria de trabajos que a nivel temático han sido reinterpretados para el presente libro. Desde mi trabajo inicial, Subjetividad, disidencia y discapacidad, pasando por Cuerpo, cultura y educación y hasta llegar a Los hijos de Zotikos, podemos encontrar nexos y núcleos temáticos que se dan cita en esta obra.


En el sustrato de mis formas de entender la pedagogía, reconozco la influencia de las pedagogías humanistas (que desde hace años me ayudan a entender y pensar la pedagogía más allá de reduccionismos tecnocráticos). Me interesa la mirada humanista y los procesos de humanización de determinadas prácticas que se producen en el campo social. Y esa mirada tiene mucha influencia de algunas de las cosas que propone Nuccio Ordine en su libro L’utilité de l’inutile1, con una resistencia muy clara a los pragmatismos (a buscar únicamente cuestiones prácticas que nos permitan resolver determinados problemas que se presentan, por ejemplo, en el campo educativo) y con la pasión de transmitir el placer por la lectura, por la pregunta, por la búsqueda de la “verdad” a nuestros estudiantes. Para Ordine no es una cuestión azarosa que en los últimos decenios las disciplinas humanistas cada vez más han sido consideradas como inútiles y cada vez han sido más marginadas de diferentes contextos. Y es cierto que la mirada humanista a la educación (esa pedagogía sistemática que algunos estudiamos) ha desaparecido; en su lugar encontramos, no ya aquellas artes inútiles que por serlo se convertían en útiles, sino prácticas “verdaderamente útiles”, pero que a menudo no sirven para ayudar al sujeto a comprender e interpretar el mundo en el cual habita.


No tengo pudor en decirlo: ¡no todas las prácticas son “humanizadoras”! En muchas ocasiones la persona sigue alejada del centro de los procesos, de los proyectos, de las decisiones que afectan directamente a su vida y que habitualmente otros toman por ella. Es cansino hasta la saciedad tenerlo que repetir, pero creo (desgraciadamente) que todavía sigue siendo necesario hacerlo. Detrás de cada categoría (acuñada con modelos teóricos y argumentos científicos) se encuentra una persona (que gracias a dichas categorías ve, casi de por vida, su futuro estigmatizado) que debemos respetar como tal, casi como algo sagrado.


La idea de este libro surgió hace muchos años mientras releía un texto del profesor Josep Maria Via Taltavull: Home i naturalesa. Consideracions entorn de l’emergència de l’humà. Me impresionó una frase del autor: “Dejando de lado cualquier cuestión crítica o valorativa, se puede comprobar con facilidad que la antropología y lo antropológico, hoy no hacen referencia solo a la forma de aproximarse intelectualmente al hombre, sino de una forma más radical o una implantación e importación del hombre en todo” (1992)2. Durante años he dado vueltas a la cuestión de la “implantación del hombre en todo” y he buscado las respuestas (aunque a decir verdad siguen apareciendo nuevos interrogantes a medida que encuentro algunas respuestas) en los estudios históricos, en la filosofía, en la teología, en los estudios corporales, etc. Creo que el presente libro es una buena ocasión para contrastar el hombre con la educación desde el campo disciplinar de la pedagogía social. Todo ello implica no dejar de lado la idea de que el hombre necesita “ser educado”. La educandidad del ser humano está ahí convertida en un proceso de obligado proceder pero a la vez relevante y diferenciado (la minimización de los instintos hace necesaria y reclama la praxis educativa)3. Es a través de la educación que el hombre se convierte justamente en “hombre” y eso lo diferencia radicalmente del resto de los animales.


Creo que ya he dejado suficientemente clara mi filiación con la mirada antropológica a la educación social; y en ello me siento muy cercano a Lluís Duch –antropólogo y monje de la abadía benedictina de Montserrat– cuando explica su periplo por las diferentes antropologías (anglosajona, francófona y finalmente germánica). Algo de mi propio proceso veo reflejado en las formas de buscar (y en alguna ocasión de encontrar) los caminos que le llevan a uno a descubrir, a enriquecerse con determinados saberes. Y todo lo dicho hasta ahora tiene sentido porqué me permite pensar la pedagogía social y sostenerla desde otras disciplinas. A esta forma de entender y enfocar la pedagogía social me han conducido diferentes procesos:


El trayecto creativo/investigador y de estudio seguido durante el proceso de redacción del proyecto docente e investigador para la plaza de catedrático de Pedagogía Social. Ello me ha llevado a analizar determinadas posiciones topográficas en relación con la pedagogía social misma (actualmente dominada por los discursos oficiales). El recorrido realizado intenta mostrar y proponer otras sendas, otros recorridos posibles.


El trabajo realizado durante unos cuantos años como educador social, y en algunos de ellos combinándolo con mi trabajo de profesor en la universidad. Teoría y praxis unidas, amor por la acción y pasión por el saber y por el estudio fueron, durante años, un idilio perfecto.


La pasión por el saber que me han transmitido algunos de mis maestros y amigos, y muy especialmente Conrad Vilanou de la Universidad de Barcelona, con quién me he formado y crecido a nivel académico.


La convivencia cotidiana con mis colegas del grado en Educación Social y del Laboratorio de Educación Social (profesores, tutores, consultores, estudiantes). El proyecto del grado pasó de ser un sueño a ser una realidad concreta y especial, que cuidamos y hacemos crecer día a día. Ello ha supuesto movilizar una cantidad voluminosa de saberes y praxis para incorporarlos, casi orgánicamente, en los diferentes procesos de transmisión pedagógica.


Todo ello me ha conducido a activar mis formas de escritura y a trabajar en el resultado del proceso de investigación seguido en los últimos dos años. Es así que el texto que presento pretende ser una reflexión radical sobre la formación del hombre, entendido como homo educandus (que a través de diferentes periodos históricos toma formas como paideía, humanitas, studium, sapientia o bildung). Este libro es en parte autobiográfico porque recoge algunas de las cosas que personalmente he vivido en los años que ejercí como educador social, y en muchos otros como formador de educadores en la universidad. Su eje principal es la educación y de forma más concreta mi pasión por el oficio de educar. Durante algún tiempo (más o menos amplio) me he ocupado y preocupado por la educación. La educación en sentido amplio, de forma abierta y entendida como algo vinculado inherentemente a la humanidad misma.





1 Nuccio Ordine da inicio a su libro con una maravillosa cita del filósofo francés Pierre Hadot: “Et c’est précisement le rôle de la philosophie de révéler aux hommes l’utilité de l’inutile ou, si l’on veut, de leur apprendre à distinguer entre deux sens du mot utile”, N. ORDINE (2013). L’utilité de l’inutile. París: Les Belles Lettres.


2 Y finaliza su texto de la forma siguiente: “Entre el Homo erectus y el Homo sapiens se ha manifestado algo que no es ni físico ni biológico. El hombre emerge, pero el espíritu que lo lleva es más que una simple emergencia. El salto de la comprensión y de la creatividad posibles evidencian una ruptura: el hombre no está hecho únicamente del binomio materia-energía, a pesar de estar inmerso en ello. Herramientas, signos, sistemas, violencias, trampas, ilusiones, todo esto y muchas cosas más es el hombre ahora y siempre mientras ejerza como Sapiens”, Josep Maria TALTAVULL (1992). Home i naturalesa. Consideracions entorn de l’emergència i aparició de l’humà. Lliçó inaugural del curs acadèmic 1992-1993. Barcelona: Facultat de Teologia de Catalunya, p. 51.


3 Esta cuestión puede interpretarse a la luz de la neotenia. En palabras de Prieto: “El modo de vida neotécnico conllevará una prolongación del estado de la infancia y un retraso considerable de la madurez sexual, todo lo cual abrió la posibilidad de un amplísimo espacio de tiempo reservado al aprendizaje. Mientras tanto, sus padres, cosa que no hace ningún otro animal, le enseñan técnicas, le transmiten conocimientos, lo educan. De este modo, su debilidad física en el periodo adulto, comparado con los grandes cazadores, es ampliamente compensada por su ilimitada capacidad de aprendizaje y de invención”, L. PRIETO (2008). El hombre y el animal. Nuevas fronteras de la antropología. Madrid: BAC, p. 10. Para una visión contrastada de este tema me remito a Hans BLUMENBERG (2011). Descripción del ser humano. México: FCE.




I




Al orientar desde un principio a los estudiantes hacia fines profesionales, se deja, necesariamente, escapar, como algo estimulador, el poder inmediato de la creación… La misteriosa tiranía de la idea de profesión es la más profunda de estas falsificaciones. Lo que tiene de más terrible es que todas ellas llegan al centro de la vida creadora, aniquilándola… Desde que la vida de los estudiantes está sometida a la idea de utilidad y de profesión, semejante idea excluye la ciencia, porque no se trata de consagrase a un saber que se aleja del camino de la seguridad burguesa.


Walter Benjamin





Educar, un término tan utilizado y tan difícil de comprender; tratado y maltratado por todos aquellos que escriben y hablan de sus características y realidades; y a menudo, demasiado a menudo, olvidado en el interior de proyectos redactados de forma precisa y bella, pero que no dejan de ser solo eso: proyectos en formato papel o digital, guardados en estantes u ordenadores, pero que no sirven para orientar la pedagogía diaria de los centros educativos1. Es por eso por lo que ante esta perspectiva me gusta pensar la educación en el sentido que la vive José Luís Corzo: “Sé que no educamos, ni nos educan. Nos educamos con los otros, sin más remedio. Surgimos con ellos. Sumar sí es transitivo; enseñar, también. Educar, no. Se doma a alguno, se enseña esto o lo otro, pero “educamos”, es decir, salimos, crecemos, afloramos, fructificamos. Junto a los otros, claro. Con los demás. Bien o mal es ya otra cosa, pero ‘educar’ (surgir) es inevitable”2. La mayoría de autores que reflexionan y escriben sobre la acción que llevan a cabo los educadores emplean de manera global el término “profesión”3. Empezando por los nombres constitutivos de los colegios profesionales y acabando por el título de muchas publicaciones que hacen referencia directa a ello, el término profesión aparece como nuclear y central4. En la ley de creación del CEESC5 se decía lo siguiente:


La educación social es una profesión que responde a determinadas necesidades sociales a las cuales da solución con actuaciones específicas. El reconocimiento académico y formativo de la educación social se articuló a partir de la aprobación, en 1991, del Real decreto 1420/1991, del 30 de agosto, el cual hacía el diseño curricular de las formaciones para la diplomatura universitaria de educación social. La sociedad catalana se ha ido planteando actuaciones y servicios educativos cada vez más amplios en el campo social. Este hecho corresponde a la aplicación de los principios constitucionales de un estado democrático, social y solidario, en la cual ha sobresalido la voluntad política de la Administración de la Generalitat (de Catalunya) de incidir y de actuar en los problemas sociales. Es en este contexto que la sociedad reclama la incorporación de nuevas profesiones y en el campo de la educación se han generado reflexiones conceptuales y nuevas prácticas como respuestas a los nuevos problemas de la sociedad contemporánea. La sociedad ha hecho un encargo social a los y las profesionales de la educación, la presencia de los cuales reclama en el ámbito de servicios y proyectos que van más allá del sistema educativo formal y de la escolarización básica. Así, pues, en virtud de las competencias exclusivas que en materia de colegios profesionales reconoce el apartado 23 del artículo 9 del Estatuto de autonomía de Cataluña y en conformidad con lo que establece el artículo 3.1 de la Ley 13/1982, del 17 de diciembre, de colegios profesionales de Cataluña, que regula la extensión de la organización colegial mediante ley a las profesiones que están faltas, se considera oportuna y necesaria la creación del Colegio de Educadoras y Educadores Sociales de Cataluña, para integrar a todos los profesionales que, con la titulación universitaria específica de educación social, ejerzan las funciones que les son propias. La disposición transitoria cuarta prevé la posibilidad de habilitación de los educadores y las educadoras sociales con una titulación universitaria no específica o con una titulación no universitaria específica, y exige para ambos casos una experiencia práctica, y la habilitación de los educadores y las educadoras que, sin titulación, tienen una larga experiencia y una capacidad profesional acreditadas debidamente6.


La dimensión de la profesión que estoy exponiendo queda muy clara en la organización que agrupa a los “profesionales” de la Educación Social. Pero esto no quiere decir que no podamos discutirlo, para, de esta forma, entrar en determinados matices que nos permitirán tener una perspectiva mucho más amplia. Reconozco que es una visión particular y el lector no tiene por qué compartirla, pero para mí tiene más sentido hablar de la educación como de un arte (y en particular como de una tarea de artesanía) que no como de una tecnificación (que yo la veo más cercana a la dimensión del concepto profesión). Pero reconozco que en las praxis (y las mentes) de muchos educadores existe el deseo de poseer una determinada tecnología, algo que –a nivel de recetario– sirviera para actuar justamente en el lugar y el momento donde afloran los problemas con los educandos, con la sociedad, etc. Es lo que algunos denominamos las recetas, las fórmulas para ejercer de educador.


Pero a pesar de estos deseos (a veces enmascarados de necesidad) del colectivo educativo, personalmente me gusta más pensar la educación desde el arte y entenderla como un oficio vinculado al “tacto”. Se trata que el educador social tenga “tacto” en la relación que mantiene con las personas que acompaña a través de diferentes trayectos. Sobre esta perspectiva nos habla Yannick Drouard, educador en un centro residencial para personas con diversidad funcional. En relación con las posibles funciones, dice que son7:


– Cuidar, junto con los residentes, de su higiene personal.


– Hacer un seguimiento de la compra de su ropa.


– Cuidar el contexto de vida individual y colectivo.


– Asegurar la gestión de su presupuesto.


– Proponer y organizar actividades diversas y estimulantes.


– Integrar a las personas, dentro de lo posible, a su entorno cercano.


– Responsabilizar, dentro de lo posible, a los residentes, de sus vidas.


– Escuchar y comprender las necesidades verbales y no verbales.


– Responder a sus preguntas.


– Comprender su vida afectiva.


– Asegurar su protección.


– Preparar las comidas.


– Organizar las vacaciones.


– Coordinar el trabajo (con los colegas y especialistas), definir y hacer el seguimiento de los proyectos individuales.
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